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hachas gresca^romanonistais 

Barroso y Alba, o sean nionteristks y antiguos moretistas, se disputan el predominio dentro del Gobierno. 
Para adjudicarlo, Romanones ha organizado un match de luchas, que empezaron anoche en Gobernación. 



EL MENTIDERO 

SCRO 
[El d i l e o i a m o de Ijópez, 

Entrainrm i'-n Insti'uetióti ;'i Jna doce tui 
punto, niíínos (lien itiinucoB. Subimos por 
l;i bella (.'.scalííi'a tlel sarL'i)fag'o ministerial, 
rindiendo los diibidos clof^ios al ingenio 
cubano de quien la. trazó, y penetramos 
<ni la aiitesala del ilnstri' artífice de la pa­
labra r¡ue rig'e iioy los rtestinoa de la Des­
trucción pública. 

Uno de lo3 cliieoa de Li'ipez, atildado, 
perfnnindo, acicalado y estirado, nos sale 
al encuentro. 

—jllola, ¡Monis! —le tiecimos, como la 
cosa más natural del mnndn. 

Y i'd 1103 contesta: 
—Si esa ola ea niia ola di', carino, la 

acepto; ai e.s la ofa que debió bañar nues­
tro liotelUo de la bella ICaso. y ijuti por 
enipa de ustedes no lo bañará nunca, la 
repudio. 

—¡Rediez! ,̂Y tu papá, Monis? 
— Mi ])apá está ini]U'Ovisaiido el discur­

so qne lia de pronunciar ante las damas 
cató I i cas, 

—QiiÍ5Í¿ramo3 hablarle. 
—¿De politica? 
~ D c política y de Homero, ti, si so 

tpiiere, de Kpaniiiioiuias. 
El joven parlamentario nos abrió de par 

eu par su pecho, al mismo ticpipo que la 
puerta, y nos dijn: 

—jAlií le tiene usted! 
- ¡Ay! . . . 
Edte jay! lo anUamos en tono de í^rirpre-

fla al ver que el señor Lópea Muñoz, ves­
tido con batin cereza, leia atentamente un 
ejemplar del Catecismo. 

E l |irobloiii]t. 

Don Antonio no se di<¡;nó mirarnos. Dii> 
dos pasos al frente, dos á retaguardia, in­
clinó ei cuerpo, e.xtendió una mano, y dijo 
así: 

—¿Y os esto, señoras mías muy respeta­
das, lo qiie me peilis que no rechaceV.,, 
¡Ah! ¡Imposüde!... Están en mis manos 
las coucieijcias del mañana, y aunque el 
corazón me dice ¡atrás!.,, el deber mo dice 
¡adelante! 

—Con su pei'miso. 
—¡Adelante siempre! 
Y nosotros seg-uimoa avanzando basta 

que su excelencia se dig'uó posar una mi­
rada reí'ul<í'ente sobre nosotros. 

—¿Qué le trae á usted por aquí, señor 
periodista? 

—lili padre Astete, seüor ministro... 
—¡Oh! ]Í3 mi pesadilla, mi locura, jNo 

puedo más!... ¡Quégran problema para mi 
debut! 

— Pern, ¿cree usted en serio qne es pro-
blenm? 

—Romanones me lo ha aseg'urado so-
leuinenientcí pero yo... ¿Quiere usted que 
le hablo como amig-o? 

—Venga de ahi. 
Don Antonio ae quitó el batin y ae que­

dó en maiifi'as de cami.sii —una camisa 
rosa, por cierto—, declarándonos que de 
ese modo no sentii'ia tentación do espetar­
nos uno de sus eonaal)idos díscuraos, 

^•alo ei iecrrndn. 

—Pues mire usted —ami.n'o ]iei'iodisca—; 
yo creo que aquí hay gato encerrado. 

—Habíame dado olor... 
— i\[e explicaré. Allá jior los primeros 

tilas de Febrero, üonianonea, VilJanueva, 
Jimeno y Reverter se mosrraban preocu­
padísimos, En los Consejos ae hablaban 
a|)arto, cambiaban señas de dudoso gusto, 
nos miraban con el rabillo del ojo. 

—Y por lo del rabillo sacó usted lo del 
gato... 

—Verá usted. Sorprendí medias conver­
saciones. «Que no puede ser... Eso es una 
locura... Se va á descubrir todo... Aunque 
no lo digan los periódicos... Eso Ci'ascien-
de al público... Pero ¿y f-ia.̂ set-''... Igual... 
¿Tambióu Igual?... No; digo que Igual que 
antes...V Y así, todo el dia. Una noche me 
dijo lucían: eAmigo Muñoz, esto se pone 
leo; esto va á estallar y no.s va á coger á 
todos debajo. Yo ine voy á caaa.» Y yo le 
conteaD¿; *Yo también, porque es tarde.» 
Luego caí en la cuenta de que Inclán se 
i-ci'eria á su dimisión. 

—¿Tan grave era la coaa? 
—¡llf. Verá usted. Hace doa ó tres Con­

sejos, Romanones, que estabapreoenpado. 
como siempre, hablaba de quo ya había 
llegado el momento critico y de que era 
necesario desorientar al público mientras 
se arreglaba el asunto. Recuerdo que aca­
bábamos de despachar un expediente, me 
parece que de aguas y otro de unas obras. 
De pronto Romanoues se dió un golpe en 
el frontal y exclamó: (Ya está aqni.» To­
dos nos levantamos alarmados.,. Pero lo 
(jue estaba allí era la solución. EEB nece­
sario acabar con la Doctrina, ¿Conoce us­
ted la Doctrina, MañoK?.̂  Yo le contesté: 
--¿La doctrina democrática';:'' Todos se 
echaron á reir, porque Romanonea se refe­
ria á la Doctrina cristiana... 

—¡Qué incongruencias! 
—Le parece á usted. Romanoues sabe 

lo qne ae trae entre manos. En dicK minu­
tos me aleccionó, diciéndome que eraprn-
ciflo anunciar enseguida qne íbamos á su­
primir la enseñanza obligatoria dei cate­
cismo. Mandé á comprar uno, lo estndiC y 
redacté un decreto, que Brocas me trajo 
extendido. 

—El anuncio cayó como una bomba. 
—Ya lo vio usted. Romanones vino á 

verme al siguiente dia, y dándome un 
abrazo, me dijo; ^Xos hemos salvado. Es­
tá armada. Loa periódicos empezarán ú 
discutir, los católicos promoverán el pri­
mer escándalo.,, y nosotros alo nuestro.:' 

— Pero ¿qué es !o nuestro; es díícir, lo 
de ustedes? 

—¡Ah, 030 es lo que no he podido avc-
riguarl Ese e.s el gato encerrado. 

IJH Doct r ina s l ^ c . 
Don Antonio llamó á su hijo y secreta­

rio, ordenó en breves y elocnentea frases 
que nos trajeran dos vasoa de agua con 
doa terrones que no fueran de la azucare­
ra de Madrid, y nos obsequió con una bo­
nita disertación sobre ^̂ Loa poetas en tiem-

iCoRs.. 
pos de Sisehuto:i, que tiene preparada por 
si alguna vex le hacen académico. 

—¿Y cree usted, señor ministro, qne eso 
de la proliihición de la Doctrina se lleva­
rá adelante? 

— ¡Quite usted, hombre! Esto es cuestión 
de unos días. Ayer me dió Alvaro las últi­
mas inatrucciones, diciéndome que pre­
parara dos ó tres docenas dedíscnrsos para 
dar largas á la cuestión haata que- se oivi- ' 
de. El revuelo que se necesitaba ya lo he­
mos conseguido, y parece que lo que habla 
que arreglar mientras el público se dis-
traia, ya se arreg'ió. Ahora todo lo que 
queda es para que yo luzca mis dotes ora 
torias. ¿Quiere usted oir algunos de los 
discursos que tengo preparados? 

Converdadero terrorconteslamos qne sí. 

Seis dÍ8ciirf«0H. 

Don Antonio se puso el batin, se subió 
sobre la mesa del despacho, estiró la cabe­
za, enarcó un brazo, miró reposadamente 
al supuesto auditorio, y comenzó: 

'^Señoras y señores: Aaí como en el fir­
mamento azul, las nnbeeillas tenues van 
formando el terrible mibarrón de laa tor­
mentas, asi también en el alma.,,» 

nosotros, sintiéndolo en el alma, nos 
quedamos dormidos como troncos. Nuesti'a 
pesadilla fué feroz. Las mauoa de Roma-
nones, el rostro de Villanueva, la calva de 
Reverter, la silueta de Gasset, pasaban y 
repasaban en confuso montón. Oíamos gri­
tos destemplados, ayes de dolor, voces de 
socorro. Y Muñoz seguía hablando, ha­
blando, hablando, ante miles de catiMicos 
españoles en la higuera. 

I7n gran estré)ñco nos despertó. Don 
Antonio acababa de caerse de la mesa, ja­
deante, sudoroso, al terminar su quinto 
discurso. 

El portero, con los dos vasos de agua en 
la mano, dormía á pie fií'me. 

Nos levantaníos bruscainonte. Kmpeza-
ba á obscurecer; encendimos la luz, mira­
mos el reloj. Las seis y inedia. 

Procui'amos reanimar al ministro, que 
apenas volvii't tm si, ]n'eginitó: 

—¿Eu qué di.scurso iba? ¿Eu el quinto? 
Pues voy con el sexto... 

Nosotros gritamos: 
—Don Antonio. ¡El se.xto, no!... 
Y salimos corriendo como locos. 
En la escalera nos encontramos á López 

iVIouís. 
- ¿ Y papá? 
—Papá está con el sexto. 
—Válganos Dios. ¡Mii'e usted que dedi­

carse ahora á estudiar el Catecismo! 
—Lo peor oa ai no pasa de la mitad. 
Porque esto no termina. Se queda en 

caie... 

Preparamos unos anuncios cómicos Ilustra­
dos, que serán el mejor sistema de propa­
gan da, 

Tenemos setenta mil lectores y parece una 
broma. 

Envíe Vi su petición al apartado de Correos 
515, y recibirá la visita de nuestros agentes, 
mucho más amables que los del inquilinato. 
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Después del escruíinio. 

liiiiitdnones á /w linceos dipiilcuhis jiroiuncialr.s. —Vji ai- IJLIÜ lian hc.cliu USU-IÍÜH íuiíni-
raljlí-mentG las elGccioiies, y como \o (tii cato suv muy escrupuloso, lie (\v. ilcfirh's IJUÍ; 
íUjui 0-1 quti ],T liace la ])ag-a... 

Lvfi CJCCÍON, íris/vimriife. — ho sospoeliáhaiiins. 

LA SEMANA SANTA 

Las procesiones tío este, año, ai á Roma-
nones lio se le atinan las tiestas, resulta­
rán solemnes. 

Las habrá todos los (lias, y ya se han 
encargado de hacer el paso más importan­
te varios aspirantes á g"obernadores ci­
viles. 

He aquí el programa: 
Domingo da Ramos.—Por la 'mañana. 

Pro^cesión de las palmas, á la que no po­
drá asistir el g'obierno porque sabe que 
las palmas este año están verdes. Por la 
tardo, Melquíades, predicador. Por no ha­
ber San Pedro en el partido, se encarg'fti á 
San Pablo Ig-lesias de neg-arle tres veces 
ante el Comité inteniaeional de Paris. De 
^•allo va Soriano. 

¡.unes.—Romanoues atado á ¡a colum­
na, á la primera columna de El j'wparcUtl, 
y Valdeig'lcsiaa azotándole con un núme­
ro de JM l^oca. 

il/a;7e.s.—Suárez Inelán en el huerto de 
Pérex Oliva, el subsecretario. Cuando In­
elán, con un proyecto de presupuestos en 
la mano, exclame: 'Haced que pase de mí 
este cáliz», Lnquc, Villanueva y Jimeno, 
que llevan aumento de g'astos, se harán 
los dormidos, 

Miércoka.— Maura con la cruü de su 
partido á cuestas. A ratos, le ayuda La 
Cierva. 

Por la noche hay tinieblas en los teui-
ploa conservadores. 

Jueve.s.—Procesión de la Cena, Asisten 
todos los ministros y más de catorce mil 
invitados. Se sirve el poco pan que quede 
del presupuesto. 

No hay Lavatorio posible. Seria necesa­
rio emplear lejía á cantaros. 

Viernes.—El entierro se org'aui^^ará de 

este modo: San Juanito, á carg'o dejZan-
catla. La i\Iag:(lalena arrepentida, por Mo­
róte. Los santos varones, que llevan los 
ung-üentos y pcrí'umes, por Mataix y Da­
niel López. El bueno y el mal ladrón no 
han sido aún designados; pero ya supone­
mos todos quiénes se van á lUn'iir los pa-
pclitos. De Verónica, hará Alba, y no ne­
cesitamos decir que en la urna va metido 
liomanones, como de costumbre. 

En la procesión se aumentarán vanos 
pasos nuevos. Uno representa á Heredes 
iíuiz Jiménez, deg-oUando á los inocentes 
iiKluiÜnos. Otro á Poncio Pilatos Castri-
l)o, discutiendo atribuciones con Méndez 
Alanis. 

Cerrarán la marcha los concejales vesti­
dos de penitentes y con los pies descalzos 
para que se enteren del pavimento. 

Sábado de Resurrección. — Despertará 
Barroso de su profundo sueño. Antes se 
bendecirá e¡ agua del Alto Arag'ón y el 
t'Hego que ha de mover el ferrocarril de 
las Alpujarras. 

Domingo.^hn Pascua, ¡r]ue Dios sabe 
cuánto durará! 

Se pensalia que estos actos se celebra­
sen en Sevilla; ¡pero cualquiera les dice á 
\Qñ ministros que vayan á Sevilla! 

\ o me loquíis á los morosos. 

¡Qué primos son ustedes! 
Nos referimos á ustedes, los que lian 

tratado de disculpar que ai)ureacan sus 
nombres en las listas de morosos del iu-
(luilinato. 

VAI pi'inier lugar, es una honra, v en se­
gundo, una martingala del gubienio jiara 
que los morosos paguen. 

Han caido ustedes como litios pipis. 
De esas listas se llevaron dos copias al 

Ayuntamiento, y una de ellas fué á parar 
á la Presidencia. En la Presidencia se ta-
cliaron cinco ó seis nomln-es que no coii-
venia publicar. 

Y desde allí fué llevada á la redacción 
de España NUCL-Ú, que es ahora el órg'ano 
oficioso del gobierno. 

Claro que de estas cosas nii se entera 
Komanones. 

Tampoi'o se ha entei-ado de que la ma­
yoría de los artículos que publica el pe­
riódico de don Rodrigo los redactan escri-
iores amigiis del Conde, y que el fondo 
(ín que se excitaba al goliienio á realizar 
la supresión del Catt;cismo, lo llevó á Es­
paña Isimra y se lo entregó ai señor Belli­
do un joven (jue se parecía mucho á Zan­
cada. 

A nosotros nos parece nniy bien que se 
tengan defensores en todofl ios campos y 
órganos de publicidad que lleguen á to 
das partes, tirando los miles de ejempla-
ves que hagan falta. 

No necesitamos decir que si el Conde 
cree conveniente utilizar KL ;\IKNTII)IÍ¡IÍO 
para contar cosas de ios ministros, está á 
su disposición. 

Le advertimos que nui^stra tirada es mu­
cho mayor qu(í la de Espaiia Nueva. 

Y que, además, lo hacemos por sport. 
Siempre que no se trate, naturalmente, 

de asustar á los morosos del inquilinato, 
(pie nos parecen las personas más decen­
tes V más serias del mundo. 

GAZAPOS INTERMCIONALES ' 
S.~A., que siempre que se le presenta 

ocasión se apresura á demostrarnos que no 
sabe escril)ir francés, deeia, (lias pasados, 
eu el Jleraldo, que "tes petits presents sou-
tienent l'amitiep. 

No, don Alejandro, no. Eso, en francés, 
es un galimatías... Usted ha í|uerido decir 
que «les petits cadeaux entreliennent l'a-
mitie».¿EH esto verdad?¡Caramba!... ¡Pues 
hal)erl(i dicho! 

Es lo mismo que Luisito GabaldÓn, que 
lia comenzado á hacer unos retratos de 
actrices en el Bla.iu:o g Negro, y el otro día 
llania á Maria Guerrero caiiseur inimita­
ble... ¡y crtíí.veííre.'ímasculinü! ¡Fijate para 
otra vez, hombre! 

¡Ah! V no se te ocurra tampoco emplear 
el femenino, porque causeiíHe, en francés, 
se aplica á un mueble. 

Lo mejor es que digas que la Guerrero 
es una excelente habladora. 

* \ 
También ^//¿níííeííí internacionaliza de 

un modo «jue no parece sino que ya se ha 
proclamado la Hepúbiica... en el diccio­
nario. 

Hace poco, en letras gordas, publicaba 

el siguiente titulo; 
•^MaJcro/f, asesino y suicida.;-

Ai principio creinios quo Makroff era 
un subdito ruso... Luego vimos que Ma-
líroff queria ser maijiierexut. 

¡Lo cual es nna peqtieña diferencia! 
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En La Correspondencia de España so 
democirafcizii demasiailo. 

Eli un tcleg-raina de Paris le comunica­
ban a! coleya qun .il juicio de loa nnar-
(¡uistas liabía acudido la artista Mistiii-
g'uett, y allí se dijei'on: 

—Hombro, que fino el corrcspongal.,' 
MisH Tiiig'uett. 

Tradujeron lo de. Afiss por señorita, y 
pusieron (¡ue estaba la Tinguctt, á secas-

Que 63 algo así como si á Donoso Cortés 
íe quitan el tratamiento y le dejan eu Oao 
Cortés senciiianiente. 

¡Democracia, pero no tanto!. 
•t-

Stíg'úu ha confesado Titta Ruffo á un co­
lega, cuando preciüc despedirse del públi­
co lo liara en el líeal (íe Madrid, en la Sea-
la de Milán, en el Metropolitan de New 
York, ou el Colón de Buenos Airea y en la 
Gran Opera de París. 

Kn casi todoa ellos está bien, porque 
allí lia sido ovacionado, pero en la Gran 
Opera de Paris ¿por qué? ai alli casi paaó 
inadvertido. 

Conque tes poiif̂ ni una postal A los críti" 
eos que censuraron su trabajo ya queda 
cumplido. 

¡Señor, señor! ¡qué delicioso país el 
nuestro! ¡Nos las trag-amoa como puños! 

LA ENSEÑANZA DEL CATECISMO 

Kl «velo vtólc». 
Cuplets de moda. 

López Muñoz... Eomnnones... 
Satán, Luabcl, Fierabrás... 
¡olí eni^-añosas ilusiones 
con que robáis corazones! 
¡Huid de mi! ¡Pronto! ¡¡¡Atrás!!! 
Vote, que me ayuda Dios. 
Vete, vete. 

(Padre Asteie, 
página cincuenia y dos.) 

Aiig'ele.'í y serafines, 
con laxulea y acoi-deones " J 
lea tocan en los conlinos 
de sus sentimientos ruines 
á López y á Uomauonea ' !' 
una locaia que dice: 

—¡Vete, vete! 
Marcha y déjame, infclice. 

(Padre Asteie, 
páijiíia cincuenta y siete.) 

Pelleteros celestiales, .f.̂  . ..J 
doncellas mediatizadas, 
liras, arpaa y atabales, 
pcrt'uuK',.s, flores cordiales, , Í . 
telas acañamazadas, 
todo dice: —¡Voto, vote, ,-!,̂  -
que lo haces todo al revés! 

(Padre Astete, 
página cincuenta y tres.) 

Si quitas el Catecismo 
de las escuelas, verás 
cómo so arma \\n cataclismo, 
y verás eóino et bautismo 
tú mismo te romperás. 
—Conde, evita cato, por Dios, 
Vote, vete. 

(Padre Aslefe, 
página noüenla y dos.) 

PON. 

^ iiiír• wiiTrr'-™™" 

A nosotros nos encanta la libertad de 
la cátedra; pero, francamente, que el can­
didato y catedrático señor Resteiro se liaya 
pasado un mes sin asomarse á la Univer^ 
sidad y que loa chicos anden locos sin sa­
ber por qué texto estudiar la asignatura, 
nos parece mucha libertad y muy poca cá­
tedra. 

Claro que Besteiro no hace otra cosa que 
imitar á don Melquíades, que tampoco va 
á las claaes y cobra. 

Pero, lo que dirá don Melquíades: ' . 
—¡Aún hay claaes! .. • ' 

En el teatro Eeal hay cuatro palcos ga­
teras, además del palco del ministro, que 
el señor Rodríguez San Pedro dispuso 
sólo pudieran utilizarse para enviar por ri­
guroso turno á los funcionarios del Minis­
terio. 

La costumbre ha deaaparecido, y ahora 
utilizan las gateras personas adineradas. 

Seg'ún los cálculos hechos, esas cuatro 
gateras le lian representado á la empreaa 
del Real una pérdida de algunos miles de 
pesetas en la última temporada, 

Y no se diga que loa ministros do altura 
no pueden ocuparse do estas cosas. 

¡Porque mayor altura que á la que es­
tán las gateras!,,, 

• • * ^ # ' • 

Nos preguntan quién ea socio industrial 
de laa empresas recaudadoras de contribu­
ciones en Zaragoza y Toledo, y que sí es 
algún alto personaje. , - ' ' . • 

Nosotros, ¿qué sabemos? 
^ Eso, preguntádselo al gobierno, que ea 
quien estará enterado. 

• Don Rodrigo Soriano ofrece mil pesetas 
para encabezar una suscripción á fin de 
que no salga de España el cuadro de Van-
Dcr-Goes. 

¡Qué roquetosalado es usted, don Ro­
drigo ! 

Mil pesetas de un golpe en pinturas. , 
¿Poro se ha vuelto usted loco, moreno? 

Hemos íeido sin asustarnos tí pavorosa 
amenaza que se dirige á los realistas por-

• tuguesea y á cuantos Íes presten auxilio. 
Amenaza de muerte cruenta. 

El terrible documento está encabezado 
• asi: 

«A Alta Venda da Carbonaria Portu­
guesa,» 

Mira: quítate la venda, Carbonaria, y 
lávate. 

Lo demás es perder el tiempo y la color. 

•y- • '(''••' • . : ' . * • 

• » " » 

Aunque á Pérez Caballero sólo le co­
rrespondían 1.500 pesetas de viático para 
regresar de Paria, pidió y le dieron 20.000, 
que es un viático para enfermos de prime­
ra clase. 

Ea lo que se habrá dicho Pércü: «Ya 
que muero para la carriére, que muera con 
todos los sacramentos.> 

Y recordaría aquello del saladísimo Ta-
boada, que cuando estaba .igonizando y -
pidió el Viático, dijo, sin perder su exce­
lente humor: «Di que te lo den bueno, que 
os para una persona conocida.^ 

* 
* H. 

Los médicos de la Beneíicencia provin­
cial están aterrados con el númci'o de lo­
cos que ingresan eu observación, ataca­
dos de monomania persecutoria. 

Aquello es un horror. 
Pues hay individuo 

que en su furia y fiebre 
exclama: 4¡Zam... bomba 
ya veo al agente!» ,,, 

- .' «¡Ya viene el apremio!» ' ,• 
"¡Ya el diluvio vienelB "; 
<¡Taf, por Jesucristo!» / 
¡Arránz, ¡socorredme! 
que viene el alcalde ' • , • 
Joaquín Ruiz Jiménez. 

El ministro de Hacienda ha prohibido 
la circulación de la plata. 

¡Caramba, nos alegramos mucho! !. •; 
Estábamos ya aburridos de ver circular 

tantos duros... .sevillanos. 
Ahora serán todos de plomo. . • .• 

Al salir el martes do Palacio Garcia 
Prieto, dijo: '•Vine á conferenciar con Su 
Majestad por haber sido nombrado presi­
dente, en sustitución de Canalejas ^ 

Romanones estaba tomándose un cbo-
colato cuando le llevaron la referencia, y 
se puso hecho una lástima. 

Luego ha resultado que la presidencia 
á que so referia Prieto era la del Congre­
so de Derecho Internacional. ,, . ^ ,̂  

¡No hay derecho! , ' ' • _ [.. 

• - . * * ^ • " ' " " • : ' • ' • ' . • : ' 

So va á, constituir la "Liga de las clases 
medias». 

Suponemos que, tratándose de una Uga 
tan importante, las medias serán de las 
clases'máa finas. 

. ' * • . , • , - • 

Cobián va á presidir el Congreso. 
Como no se sabe ai puedo manejar la 

campanilla, Gamoneda ha encargado una 
de aluminio. 

Además, se nombrará secretario á su 
liijo Pipo —y lleva ya siete cargos — para 
que no se separe de la Mesa. 

Nos parece un. exceso de precauciones, 
porque ei programa parlamentario consis­
te en que Cobián abra la sesión y siga 
presidiendoV Aura Boronat, 

Diez minutos en el sillón y á tomar el 
caldo. 

Para eso no vale la pena ni de abrir lafi 
Cortes. 
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Deaearinmos saber atlóndc linn ido ú 
parar las baldosas que so quitaron de la 
î alle, de Coloreros y pasiidiüo úa San Gi-
'^cs, cuando se asfaltaron, y que valían 
'^Is'iinos miles de pesetas. 

Al señor Ruiz Jiménez no le sería difícil 
fi-veri^Luirlo, porque suponemos nosotros 
<iue los jefiis de los servicios lo sabrán. 

El teniente alcalde señor Aragón, SÍN-UÜ 
Hiendo teniente alcalde y abogado de los 
Serenos, de los ultramarinos y de los ta-
WiKiros. 

Cendra gracia ver cómo se las compone 
•í' señor Aragón para defender á SUH clien-
í̂'9 de las denuncias que él mismo formule 

como teniente alcalde. 
Claro que con no formularlas, el asunto 

es sencillísimo. 

Kl Ayuntamiento tenia una escalera 
'iiagnüica; pero se la ha sustituido por 
"tra iimclifl mejor. 

Su elogio está lieclio con decir que la ha 
eonstruido el notable marmolista señor 
Nicoli, que, como al mismo tiempo os con-
et.'jal, ha puesto todo su cariño en esa 
oln-a, . . . . . 

• ' A • • • • ; " ' ^ • 

Algunos han relacionado la construc • 
eióu de un camino, por cuenta del Ayun­
tamiento, en la Dehesa de la Villa, con la 
compra d(í 70.000 pies do terreno ou aque­

llos lug'ai'es por los concejales señores 
Quejido y Barrio, 

Por nuestra parte podemos afirmar que 
no Eeiiomos noticia de tal compra. 

* * 
Ruiz Jiménez está decidido á dejar la 

alcaldía... á cambio de una cartera. 
E L MBNTIÜERO inicia una suscripción 

con 0,25 pesetas para regalarle una de 
piel de inquilino. 

:(: ¡i; 

Hace tiempo que se declararon calles 
preferentes los mouturrios de los altos del 
Hipódromo. 

¿Paj-a (juéi' 
¿Quién tiene allí terrenos? 

En la Casa de Cisneros —¡oh profana­
ción!— se van á establecer unas oficinas 
municipales, que es lo único que nos está 
haciendo falta. 

Ya no caben en los numerosos edificios 
del Ayuntamiento los miles de empleados 
que cobran. 

• Y al alcalde se le ha ocurrido una idea 
luminosítf y culinaria. Destinar el niejor 
salón de la Casa de Cisncro.s á comedor. 

Pero ¿Imy todavía alyo que comer? 

Chismes de casa 
Para que El Imparcial no se dé el pos­

tín de que lo imitamos, hemos decidido 
aplazar la inauguración de un pisito muy 
mono que Uomauoncs lo había puesto á 
la Euforia, y que ésta, al desaparecer, nos 
ha cedido. . . . . _ . ; . . 

Claro que no podemos aplazar mucho la 
inauguración, porque E L MESTIUÉUO, con 
miles y miles de lectores atraídos por 
nuestra gracia sin rival y por nuestras in­
formaciones descacharrantcs, ae ha colo­
cado á la altura de un sexto piso y no 
puede descender de ese piano aéreo ni en 
aeroplano. 

Todo va bien. Los corresponsales de 
provincias se portan como unas personas 
decentes, y los lectores de por acá no de­
jan un'solo ejemplar de muestra en kios­
cos, cales, teatros, etc. 

Sólo nos acibaran la existencia las pe-
ticionea de suscripción en Madrid, que no 
queremos servir porqxic noa lo veda mieS' 
tro firme convencimiento democrático. 
¿Cómo vamos á decirlo? 

Únicamente hemos accedido A la peti­
ción de un joven muy simpático, muy 
despierto y nniy culto, que lo sabe todo y 
lo lee todo, y que si pudiera colaborar en 
estas páginas haria de E L MENTIUI-UÍO un 
periódico mundial. Conociendo sus mu­
chas ocupaciones, no era cosa de obligar­
le á salir todos los sábados, con su perra 
chica, en busca de E L I\[JÍNTIDEI;(). 

Conste que ose es nuestro único suscrip-
tor de Madrid y nuestro primer suscriptov 
de España y del Extranjero, porque nos 
da la realísima gana de que lo sea, aun­
que rabien los personajes, personajitos y 
personajilloB que, para adularnos, nos pi­
den la suscripción. 

En Madrid no es posible, señores. Tras­
ládense ustedes á provincias, ó mejor, á 
cualquier país ultramarino. 

Y basta de autobombo.s, q\ie nos pare­
cemos al Heraldo el día que tira catorce 
ejemplareis más de lo corriente. 

Todo se irá viendo. 

— 2fí — 

Carta.—Las hay de tres clases. De ida y vuelta, 
como la de Maura, de correveidile como la de Pi-
dal y de aprovechen como la que llevó Alba á 
Palacio. 

Cartaginés .—Hombre que tiene negocios en Car­
tagena, 

Cartel.—El que se está haciendo en Marina don 
Amallo. 

Cartera.—La quo tanto ambiciona Ruiz Jiménez, 
Casa.—La de Correos, que no ae termina minea. 
Casaca.—Prenda que le queda hplgadisima á casi 

todos loa ministros. 
Casco .—El do los guardias. No crean ustedes quo 

éste es por el que se dan dos reates devolviendo 
el casco. 

Cascote .—El Diario de sesiones cuando trac dis­
curso de Eduardo Vincenti. 

Casero .—La desesperación del inquilino. 
C a s i l l a . - L a s del odioso impuesto de consumos. 

Ahora, aunque so cobran en ellas los miamos de • 
roches, son nuis simpáticas porque las bombea' 
el trust. 

Casino.—Casa donde casi... no se juega. 
Castel lano.— Idioma que hablan algunos espa­

ñoles, muy poco.s. 
Casual idad.—La que ha llevado á Romanónos á 

la Presidencia. 

brán ustedes visto que hay cardenales con ca­
pelo... 

Capitalista.—Golfo. ',,, .,'••^• 
Capitulación.—La de Santiago. 
Capón. - El que le dan á uno en la cabeza. Tam­

bién tiene otras acepciones, que pueden ver • 
ae en ol Diccionario de la Lengua de Navarro 
Reverter. 

Cara.—La que le van á quitar á Soriano uno de 
estos días. 

Carabinero.—Una patrona con bigote. 
Carácter .—El de Villanueva. 
C a r a c t e r í s t i c a . ^ U n a señora que cuando no 

sabe que hacer, hace gracias Cree ella que las 
hace. 

Carambola .—La que se hace con tres cabezas de 
diputados y un taco. El taco lo suelta Homano-
nes en cuanto no le salo una carambola. 

C a r a m e l o . —El que le dan á los diputados para 
que chupen y no griten. 

Carbón.—Pariente del diamanto y tan caro co­
mo él. 

Carbonario .—O ridiculo fantocheportugueise. 
Carbonera.—Sit io obscuro, ó mejor dicho, tizim-

do, donde se encierra á los niños malos. Tamhién 
so dice de la mujer del carbonero. 

Carca . -Señan tes . 
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p L ^ r i T E A T R A L T T A U R I N O 

¿Qiié'sucodc on la aún ílamante compa­
ñía (le Marg'arita Xirgú? 

¿No le agrada al sefior TUuilUer el re­
pertorio tic la actriz catalana? 

¿Hay ya, antes do comenzar !&'] excur­
sión, serias disideneiag de criterio? 

¿Ks verdad que e! opulento eiiiproaario 
señor Da Rosa (el leíiitimo) ha embarcado 
ya ou vista de cnanto ocurre? 

¿Es también cierto que un conocido ex 
oraprcsario de teatros, título do Castilla y 
poseedor de otros títulos, que estaba con­
tratado como representante, que es el que 
ha organizado todo el tinglado artístico 
de este negocio aún no empezado, ha sido 
sin m.-'is ni menos dado de baja contra su 
voluntad? 

Por la calle de Sevilla no se liabia de 
otra cosa que de los sucosos relatados. 

*** 
Sigaiieiido nuestra costumbre de decir 

la verdad, podemos asegurar á nuestros 
lectores que La Madeja, de dofia Sofía Ca-
sanova, estrenada con éxilcí extnionUna-
rio en el Español, es una cosa muy abu­
rrida, muy aburrida, muy aburrida. 

El público bosteüa y los actores están 
como para matarlos. 

¿A quién se le ocurre que doña Matilde 
Moreno pueda ser directora do compañía? 

Doña Sofía llevó LaMadejay losactores 
le han hecho Et Lio. • ., 

#** % 
En Apolo, que vende hasta sus bue­

nas cuatro butacas todas las uociics, ha 

venido á empeorar la situación el estreno 
de Pimponet. 

¡Pim! ¡Pon!...¿Et? 
Pues como no den ustedes dinero enci­

ma, ya pueden cerrar. 
ir 

También está encantadora la Zarzuela.,. 
para dormirse. 

La otra noche roncaba de tal manera cí 
público, quu no pudimos oir ni una nota 
de CavaLlaria rusticana. 

¡Qué Cavalloría! 

El que no haya estado en el Salón Ma­
drid no tiene idea de los progresos del 
arte. 

La otra noche, aunque con cierto rubor, 
fuimos á ver á la Cholito, empreaaria. 

Ella y la Solsona so presentaron en un 
trajo muy chic (camisa y medias) y empe­
zaron á revolcarse por el escenario en una 
especio de lucha greco-n}arrana. , 

¡Muy culto y muy artístico! 
El público, entusiasmado, las llama á 

escena... y otras muchas cosas. 

En Nuevo Mundo hemos visto ¡¡¡otro!!! 
retrato de Tórtola Valencia, que ha vuelto 
á Madrid. 

Pero ¿otra voz, respetable señora? 
* , ' 

* * 
t Fué tal el éxito en la Comedia de nues­
tro admirado clown el señor deParravici' 
ni, que no ha vuelto á presentarse. 

Parra.. . vícini, basta, amigazo. 

Cuernos v Coleías 

•- V ¡Asi íse l ince ' 

La primera corrida que dé la nueva em­
presa , después de la de inauguración, 
será á benefício del infeliz Recojo y de la 
familia de Dominguin.., 

Torearán gratis Bombita, Pastor, Gaona 
y los dos Gallos. 

líegalarálos toros el duque deTovar. 
Muy bien. 

'- ¿lIoHqiicra otra vez? 

Circula el rumor de que don Indalecio 
Mosquera está en tratos para arrendar las 
plazas de toros de Vista Alegre y de Te-
tuán. 

En la primei-a dicen que se propone dar 
corridas de toros cotí los mismos matado­
res que figuran en e! cartel de abono de 
Madrid, puesto que no existe ninguna 
cláusula que stí los prohiba. 

A Tetuán llevará los mejores novilleros. 
Si el rumor se confirma, ya puedo líche-

varria echarse á temblar, porque don In­
dalecio es capaz hasta tle ofrecer corridas 
con cupones. 

nioel, lo rc ro . 

Recibimos una carta en que se nos aso-
gura que Eugenio Noel, cansado de pre­
dicar sin fruto contra las corridas de to-

.ros, 86 dispone á debutar como bandori-

• • ! •• - •'•' ~ 2C, -

Carcamal.—Montero. ••'•• 
Cárcel.—Lugar donde se pasan la vida los tontos. 
Carcoma.—Yernoeracia. 
Cardenal.—Mancha amoratada á consecuencia de 

un golpe. Por eso cuando hacen Cardonal á un 
Obispo influyente se dice que lo han hecho de 

i golpe y porrazo. 
Cardo.—Urzáiz, por lo espinoso. 
Cardona.— Un hombre más listo, más listo que 

Cardona. 
Carestía.—Consecuencia do la supresión de los 

Consumos. 
Careta . — Semblante que alquilan los políticos 

para salir de casa sin que los conozcan. 
Carga.—El impuesto de inquilinato. , 
Cargo.—Lo que absorbe cuanto producen las car­

gas. 
Caridad.—Acción que procuramos realizar cuan­

do nos ve más gente. 
Cariño.—El que siente fíuiz Jiménez por la Al­

caldía, 
Cariat.—Si es malo, el que va adquiriendo la situa­

ción política. 
Carmen.—De Burgos. 
Carmín.—IJO que tiene las mejillas de las señoras 

cuando se- ruborizan y cuando s(5 pintan. 
Carmona.—Término de cante jondo. Así habrán 

i'>'i¿ - 27 — 

• ustedes oído decir en el Congreso: ¡Serrano... 
Carmona! 

Carnada.—Cebo que se pega en las esquinas en 
forma de programa las vísperas de elecciones, 
para que voten los inocentes. 

Carne.—Alimento que suele utilizarse cu el ex­
tranjero, pero que en España es completamente 
desconocido. 

Carnicero .—Un concejal del Ayuntamiento de 
Madrid. No crean ustedes que queremos decir 
con esto que los csncejales se dediquen al nego­
cio de las carnes, sino que de veras hay un con­
cejal que se apellida Carnicero. 

Caro.—Todo lo que hay en Madrid y Fernández. 
Fernández Caro. 

Carolinas.—Muchachas que se venden. Ya recor­
darán ustedes la venta de las Carolinas. 

Carpetazo .—El que se le ha dado á la Hcal or­
den de Villanueva prohibiendo la duplicidad de 
destinos y gratificaciones. 

Carraca.—Sitio donde están ahora fijas las mira­
das de muchos contratistas. ¿Verdad Sr. Jimeno? 

Carranza .—Un senador con muchas almadrabas. 
Carrera .—La más corta y la más barata es la de 

San Jerónimo, si se exceptúan, naturalmente, 
las de los chicos de Navarro, Weyler y Montero. 

Carri l lo .—El insigne Gómez. 
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llero en la cuadr i l la (h; Pacoiiiio Perib;L-
íiez. 

Añade, quo Noel so h a cor tado el pelo y 
«e Im dejado la eolota. 

El apéndice nos desagrada ; pero, en (in, 
^^- lia cortado el pelo. 

"iii-a nosotros , como si Imbicra tomado 
l'i a l ternat iva . 

O t r a e m i n e n c i a . 

No sabemos quién protcy-o á Pascua l 
"Ueno. Lo que sabemos es que se está 
llevando unos bombos que qui tan el sen­
tido. 

^^odos los revisteros ;i una . 
Kucno es Mejicano. ^ 
l íueno, bueno . . . 

^í Imparcial dice q u e deapuég del t r i un -
0 del ri-obierno en las elecciones, los li­
berales, t ienen que hacer ¡¡!a reorg-aniza-
^ación económica!! 

^ t i tn la su ar t ículo: Á iraljajar. 

A trabajar . . . con las mand íbu las . 

^ * • • 

Í-JOB periódicos publ ican un telcg'rama 
de Gijón, en que se dice que es tando en 
pelig'ro e l ]vapor Avfonio Maura lo salvó 
*̂1 vaporci to Melquíades Alvarez. 

¡Hombre! En Gijón es na tu ra l que oeu-
fi"a eso. 

IJO ra ro ser ia que ocurr iera en P a l m a 
"íf- Mallorca. 

Don ¡Vleiquiades es muy fino en su feudo. 

• •• « • » ' •• . • i • 

RiTipezamoñ h leer en A T! O: 
"Un toro desgracia.» 
P' les señor , vamos A ver qué g-racias 

'lace es te ' to ro . Y seguimos leyendo: 
'•Alguna vez hab ía de hacer g r a c i a don 

l'^daleeio.s 
¡Demonio! 

* 
* * 

De La Época: 
"Medio Madrid á obscuras.» 
Medio. . . por ahora . 

* 
* * 

tápana Nueva t e rmina asi im ar t iculo-
Urenga: 

"La g r a n legión seguirá, ade lan te por el 
imico camino y t ras la ún ica bandera ,» ' 

¿Q.ué legión ser:V? 
P o r q u e suponemos que no se t ra te d é l a 

Leg ión de Honor , 

Del mismo colega, que por cier to v iene 
S'raeiosisimo, hab lando de las elecciones: 

«I 'elicitamos al compañero Besteiro por 
^0 habe r sido d iputado provincia l . Su pre­
sencia en aquel la casa hub ie ra sido u n 
•Verdadero sacrificio. ¡El m a y o r d e los sa-
*^riíicio8 que puede hacer u n intelectual!» 

¡Pues, hombre , con no haberse presen­
tado!. . . 

¿O es que á los in te lectuales les estA pro-
' ' ibido discurr ir? 

El ¡íp)-aldo p regun ta : «¿Por (]ué hablar 
de tú á los camareros?.' 

E s m u y sencillo. P o r q u e habláudoles de 
usted, no hay quien se a t reva á pedir les 
fiado. 

Resul ta más gal lardo decir: "Oye, tú, 
camarero , ap imtame esta cena.» 

P o r q u e si u n o dice: «Hágame us ted el 
favor de apiantarnie esta cena», parece que 
ha contraído el compromiso de pagar la . 

Y eso es m u y fuerte, 

Leemos en el Boletín del Canal de Isa­
bel I I , al final del cuadro do servicios: 

«NOTA, Se han ver t ido a g u a s por El 
Obispo todos los días menos el 13.» 

Y a .supondrá,n us tedes que nos hemos 
quedado locos y sin fuerzas para comen­
tar . 

El Correo Español, hab lando del Cata-
cismo en las escuelas, t i tula au ar t iculo 
Cuadros dtsolvenfes. f . 

Esa seriV la p r imera sección. 
Pa ra la s egunda , Enseñanza libre. 

* * 
P r e g u n t a El Mundo á qué han venido 

tan tos chinos á Madrid. 
A que los e n g a ñ e n con el impuesto de 

inqui l ina to . 

•i: * 

La Trihtma dediea dos p lanas á contar­
nos q u e su redac tor Tomas i to BorrAs ha 
ingresado en el l íeg imiento de León, como 
qu in to . 

Borras acaba de recibir su consagrac ión 
y ahora podemos clasificarle en t re los bue­
nos escri tores. 

P o r q u e ya se sabe que no hay quinto 
ma lo . 

9825.—Xmp. San Bernardo, 92, teléf. 1932. 

Enseñanza libre. 

.,. y esta cadena de mon tañas se denomina los Pirineos, porque a lgunos au tores vi­
vos han encont rado e l p i r i por la par te de F ranc ia y los nem por el lado de acá. 
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ÓMNIBUS Y BERLINAS 
AL 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, MAVOR, 32, teléfono 12. 

Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Desp, Cent., ALCALÁ, IZ moderno, teléf. 103. 

Recomendamos al público que no confunda el Despacho de las Com­
pañías de M. Z. A. y M. C. P-, con las agencias establecidas en la calle de 
Alcalá inmediatas íi la Central de aquél la . 

VINO PINEDO 
EL MEJOR TÓNICO 

E n <ofla.« Ía*« f n n u a c i a . ^ í . 

usísmniLCimto 
No h a y tónico cerebral como las os­

tras. Téngase cuidado de pedir las os­
tras hif!:iénicfts de Santander , esterili­
zadas por estabulación y por la lúa ul­
t r a -v io l e t a . Única instalación en el 
mundo . 

Gran parque de Bóo (Santander). 

SOCIEDAD miUi 
DE 

INDUSTRIA Y COMERCIO 
(Compañía anónima, domiciliada en Bilhao). 

GflPlTfllf: 25.000.000 DE PTflS. 
Fábricas de ácidos y productos químicos. 

ABONOS COMPUIÍSTOS l^í^'Z^^^'t 
cultivos, adecuados ¡i lodos los terrenos. 

LABORATORIOS 
parrt el análisis gratnito y completo de los terrenos y 

determinación de tos niei'ores abonos. 
SERVICIO AGRONÓMICO 

Quia práctica para SQOar miiostras de las liorras. 
Los pedidos deTieríii tlirinirae ¡5 M A D R t u . V I l i L A -

MTJEVA, 11, ó al domicilio social, 
I 5 i r e c c ! i ó x i t e l e g r á f i c a : O - E I K T O O 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGÜKOS EEUNIDOS ' -

Capital social 12.000.000 de ptas, efectivas completamente desembolsado 

AGENCIAS m TODiS LSS PliOVINCIAS U IMU. FIIA\CIA V l'ORTl̂ CU, 

Cuarenta y odio años de existencia. 

Seguros sobre la vida. 
Seguros contra incendios. 

Alcalá, 43 —Oíiclnas, Caballero de Gracia, 60. 

Pedid en todas paptes el 
u 

11 COGNAC FARO 
de la poderosa Sociedad 

BODEGAS BILBAÍNAS 

Altos Hornos de Vizcaya.--Bilbao. 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital social: 32.750.000 pesetas. 
Fftltrlcn rfe h i e r r o , a r c r o y lioja de lnf« en IKnrnenlilo y HcHíatt. 

Lingoto al eo!;. Hierron piiiloiatioM y homngénPOK en todHs lns íornins pomerci.alfiH, Aceros on Iiis 
dimeiiBiones xisunles pa ra «1 comcircio y construcciones. Cíirril'H vipnoto paia forronan-iles, jniíiití y 
otras iiiduBtrins. Unrrilos ¡iiira, trimvfaH olíot.rícoe, Viguert.i. Chapas gruosas y l inas. Constrn^oioneB 
de vigHH armaiiaBpnra puentoa y ediücioa. Fundic ión do oolnmuiiH, caMerHH parü tIoB¡.lataBÍóa y otroa 
UBQiiy grandos piozns haatii vointo toneladfts. Fabr icación especial do hoja de l a t a . Cubos y baño.s gal-
Vflniaftrtba. Ijatoria t a ra iVibriciiH do conservas. Envases de hoja de lata para divorfas aplicacionea In i -
proBiiin Bobre lioír. tía la ta —Dirigir toda In correspondenDÍa ú ALTOS HORNOS do Vizcaya (Bilbao). 

CUADERNOS PARA EL liSTUDIO DE 

LA TAQUICTEAFÍA 
POR URRUEZTA 

2 pesetas. 

Los pedidos á la Libre r ía de Moya, 
Carretns, 8, Madrid. , ; : 

VAPORES CORREOS DE ÁFRICA 
La Roda Hermanos. 

Dirección: GRAO-VALENCIA 
Correo diario de Málajia á Melllia y vicever.'iu, 

Servicio de Almería ;i Melilla, 

Servicio de Cfidiz, Tánfier, Alfieciras, Ceula. 

Servicio de Canarias y Costa Occidental de África. 

C á m a r a s l u j o s a s . 

S e r v i c i o radloteleErráfico. 

F i c e l e n i e t r i . lo 

EL MENTIDERO 
' SBflQfll^ñEíIO SATÍÍ^ICO 

redactado por las más ilustres damas, los más insignes políticos y los literatos de mayor circulacidtt. 

E S P Í A S EN T O D A S P A R T E S 
EIi MENTIDEÎ O lo sabe todo y lo cuenta todo con absoluta decencia y hasta con gracia. 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, 25 céntimos línea. 
Rec/afí)os en /as pít^inas de texto, una peseta linea.-Para publicidad de mayores proporciones, prepios convencionales. 

En toda la coPitespondencia debe consignarse: flpaptado de Copíneos núm. 515. 

- ^ ^ Númepo suelto, 5 céntimos. ^~~ 


